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José Ingenieros, (1877-1925), pensador argentino den
tro de la corriente positivista latinoamericana. Autor de una 
amplia obra en el campo de la filosofía, la historia, la edu
cación y la sociología latinoamericana. Participante, igual
mente, en el movimiento que se gesta en la América Latina 
frente al imperialismo estadounidense que inicia su ambicio
sa carrera en 1898, expulsando a España del Caribe, y ha
ciéndose presente con sus marinos y servidores a lo largo 
de Centroamérica hasta Panamá. La Enmienda Platt en Cu
ba y las continuas intervenciones de los Estados Unidos en 
Centroamérica, incluyendo la toma de Veracruz, darán ori
gen a diversas reacciones latinoamericanas, principalmente el 
nacionalismo y antimperialismo. Expresión de esta reacción 
lo será la Reforma Universitaria de Córdoba en 1918, la 
creación del APRA por Víctor Raúl Haya de la Torre y la 
Fundación, en 1925, de la Asociación denominada Unión 
Latinoamericana, de la que fueran grandes impulsores los 
argentinos José Ingenieros, Alfredo L. Palacios y Manuel 
Ugarte.

Como expresión de este movimiento con el que se quiere 
crear una institución internacional que substituya a la Unión 
Panamericana, surgida bajo el impulso estadounidense, está 
la figura del mexicano José Vasconcelos, el cual a través de 
la Secretaría de Educación va dando un gran impulso al 
movimiento latinoamericanista. El 11 de octubre de 1922, 
los escritores argentinos ofrecieron un banquete a José Vas
concelos que visita varios países de la América Latina. En 
este banquete habla José Ingenieros, destacando a lo que la 
obra del filósofo mexicano representa para el latinoamerica
nismo, así como las metas que el grupo se ha propuesto al 
crear la Unión Latinoamericana.
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JOSÉ VASCONCELOS

por José Ingenieros

Los escritores argentinos aquí reunidos me han delegado 
el honroso encargo de expresaros los fraternales sentimien
tos que nos inspira el pueblo mexicano, de cuya alta cultura 
sois el exponente más calificado.

No pretendemos ocultar que es grande, en nuestras lati
tudes, la ignorancia de cuanto concierne a la gran renova
ción política, ideológica y social, felizmente iniciada en Mé
xico en los últimos años. De ello, más que a la distancia, 
cabe culpar a la malsana y tendenciosa información que las 
agencias telegráficas norteamericanas difunden, para restaros 
las fuerzas morales de simpatía y de solidaridad que tanto 
necesitáis en nuestro continente. Sabemos, también, sin que 
esté a nuestro alcance remediarlo, que el imperialismo capi
talista ha vinculado ya a sus intereses muchos órganos sig
nificativos de la prensa latinoamericana, consiguiendo que la 
opinión pública, en asuntos que os son vitales, se forme a 
través de un criterio que no es ciertamente el del pueblo 
mexicano.

A pesar de esas circunstancias adversas, algunos hombres 
de estudio, justamente desconfiados, hemos podido recons
truir el proceso del gran drama social que os ha conmovido 
desde la caída del tranquilo despotismo representado por 
vuestro Porfirio Díaz. Hasta él duraban la paz y el orden, 
una paz complaciente con los enemigos exteriores y un 
orden coercitivo de las conciencias libres en el interior; una 
paz de continuos compromisos y humillaciones ante la vo
racidad del capitalismo en acecho, un orden que era simple 
sometimiento de un pueblo mudo y encadenado. Cuando los 
mejores espíritus de México — entre los cuales ya estabais 
vos, amigo Vasconcelos—  dieron su grito revolucionario en 
demanda de libertad política y de justicia social, comenza
ron horas de inquietud y turbulencia, inevitables ciertamen
te, porque el despotismo no había educado al pueblo para 
la práctica de las instituciones. Hubo errores, pero fueron 
saludables, por su misma enseñanza; tan hondos eran los 
problemas planteados y tantos los matices de las fuerzas
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convergentes a vuestra gran revolución, desde el sencillo li
beralismo radical hasta el avanzado colectivismo agrario, 
que hubiera sido históricamente absurda la esperanza de que 
no fuese alterado el viejo orden del régimen porfirista. No 
es seguro, en fin, que el gran proceso haya terminado toda
vía; Madero, Carranza, Obregón, han sido etapas sucesivas 
de un movimiento histórico que aún no ha alcanzado su 
nuevo estado de equilibrio, pareciéndonos deseable y salu
dable que el pueblo mexicano continúe la marcha empren
dida hacia una meta de mejoramiento y de incesante supe
ración, aunque para ello deba alterar algunos resortes del 
orden viejo incompatibles con los necesarios para un orden 
nuevo.

Una profunda palingenesia espiritual ha acompañado a 
esa regeneración política, que fue obra de dos generaciones 
y necesitará el concurso de la que vendrá. Durante el siglo 
pasado imperaban en México las orientaciones del escolas- 
ticismo tradicional, heredadas del coloniaje, apenas interrum
pidas por esporádicos influjos de la escuela fisiocrática, de 
la Ideología y del Kantismo. Alcanzaron a sufrir un vigoroso 
sacudimiento por la penetración del positivismo, que tuvo 
representantes muy distinguidos en las ciencias y en las le
tras, desplazando al escolasticismo, ya minado por filtra
ciones eclécticas, influyó benéficamente sobre la cultura me
xicana, emancipando las conciencias y preparando el terre
no para la nueva ideología de la generación que llega ac
tualmente a la madurez. Comprendiendo que las fuerzas mo
r ales son palancas poderosas en el devenir social, esa gene
ración ha tenido ideales y los ha sobrepuesto a los apetitos 
de la generación anterior, afirmando un idealismo social al 
que convergen, un tanto confusamente, varias corrientes fi
losóficas y literarias. Ese noble idealismo, felizmente impre
ciso, como toda ideología de transición, compensa con su 
mucha unidad militante contra lo que no quiere ser, la aún 
incompleta unidad filosófica de sus aspectos afirmativos. No 
quiere ser una vuelta al pasado lejano y por eso huye del 
neoescolasticismo; pero tampoco quiere atarse al paso inme
diato y por eso desea superar el ciclo del positivismo. Mo
vido por ideales de acción, todos comprendemos sus aspira
ciones comunes. Es, en efecto, idealismo político, en cuan
to tiende a perfeccionar radicalmente las instituciones más 
avanzadas de la democracia; es idealismo filosófico, en cuan
to niega su complicidad al viejo escolasticismo y anhela sa
tisfacer necesidades morales que descuidó el positivismo; es 
idealismo social, en cuanto aspira a remover los cimientos
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inmorales del parasitismo y del privilegio, difundiendo y ex
perimentando los más generosos principios de justicia so
cial.

De esas corrientes idealistas, no unificadas en un cuerpo 
de doctrina, pero sin duda convergentes en el terreno de la 
acción, es José Vasconcelos un exponente integral; por eso 
acudimos a reunimos en torno suyo, viva encarnación de 
esta generación mexicana que merece la simpatía de nuestra 
América Latina.

Digamos, empero, que Vasconcelos no es sólo un expo
nente. Es un valor intrínseco y específico, un altísimo valor 
personal, por su intelectualidad desbordante y por su labor 
fecunda.

Comprendiendo el sentido histórico de la hora en que le 
tocó vivir, fue desde 1908 revolucionario; y por haberlo 
sido contra el despotismo y contra el privilegio, posee hoy, 
desde el gobierno, orientaciones firmes e ideales construc
tivos. Los grandes hombres no suelen formarse recogiendo 
migajas en los festines oficiales de los opresores, sino alzando 
la voz contra todas las formas de la opresión, de la inmora
lidad y de la injusticia. Porque fue revolucionario, Vascon
celos sabe hoy ser patriota, en esa noble significación del 
patriotismo que consiste en honrar a la patria con obras bue
nas y no explotarla con declamaciones malas. Porque fue 
revolucionario tiene el vehemente deseo de acrecentar la jus
ticia en la sociedad, sin encadenar voluntades a ningún dog
matismo de secta o de partido. En la dirección de la Prepa
ratoria, en el rectorado de la Universidad, en la federación 
de la enseñanza, en la organización de las Bibliotecas Po
pulares, y finalmente en el Ministerio de Instrucción Pública, 
ha demostrado ser un espíritu nuevo, uno de los pocos es
píritus incontaminados por las pasiones malsanas que dejó 
la guerra europea, que pueden contemplar la situación ac
tual del mundo sin anteojeras germánicas o aliadas.

Pero si grande es su labor pública, no menos meritoria 
es su producción intelectual, singularmente aplicada a las 
más nobles disciplinas filosóficas. Algunos de sus mejores 
ensayos han sido editados y comentados en la Revista de Fi
losofía de Buenos Aires; todos los americanos cultos cono
cen sus libros eximios: Pitágoras, El monismo estético, Di
vagaciones literarias, Prometeo Vencedor y Estudios indos- 
tánicos, cuyo análisis sería en este momento inoportuno.
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Por todo ello, los escritores argentinos aquí reunidos, sa
ludamos en el amigo ilustre y querido compañero a todos 
los hombres de esa generación mexicana que ha empren
dido la obra magna de regenerar las costumbres políticas, 
para hacer cada día más efectiva la soberanía popular; que 
ha emprendido la reforma educacional combatiendo el anal
fabetismo, difundiendo el libro, renovando la vida univer
sitaria y artística, sugiriendo ideales dignificadores del ciu
dadano; que ha emprendido la reforma social sobre bases 
generosas, anteponiendo los intereses sociales del pueblo al 
egoísmo individual de pocos privilegiados, afrontando la so
lución del problema agrario por la patriótica expropiación 
de vastos feudos incultos y su adjudicación posesoria a los 
que con su trabajo sabrán convertirlos en fuentes d e bienes
tar y progreso nacional.

Estas hermosas iniciativas, cuya experimentación está de
sigualmente avanzada en los diversos Estados federales, ha
cen que hoy México merezca, además de nuestra simpatía, 
nuestro estudio. Convertido en vasto laboratorio social, los 
países de la América Latina podremos aprovechar muchas 
de sus enseñanzas para nuestro propio desenvolvimiento fu
turo.

Por sobre otros motivos de simpatía intelectual y social, 
nos acercan, a todos los latinoamericanos, razones graves 
de orden sociológico y político.

Sería necio callarlas, como si ocultándolas dejaran de exis
tir; poder pronunciar ciertas verdades es, por cierto, un pri
vilegio, y hasta una compensación, para los que rehuimos 
voluntariamente las posiciones oficiales que suelen andar apa
readas con la política banderiza.

Decimos, debemos imperativamente decir, que en los po
cos años de este siglo, han ocurrido en la América Latina 
sucesos que nos obligan a reflexionar con sombría seriedad.
Y desearíamos que las palabras pronunciadas en este ágape 
fraternal de escritores argentinos, en honor de un compañe
ro mexicano, tuviera eco en los intelectuales del continente, 
para que en todos se avivara la inquieta preocupación del 
porvenir.

No somos, no queremos ser más, no podríamos seguir 
siendo panamericanistas. La famosa doctrina de Monroe, 
que pudo parecemos durante un siglo la garantía de nues-



tra independencia política contra el peligro de conquistas 
europeas, se ha revelado gradualmente como una reserva 
del derecho norteamericano a protegernos e intervenirnos. 
El poderoso vecino y oficioso amigo ha desenvuelto hasta 
su más alto grado el régimen de la producción capitalista y 
ha alcanzado en la última guerra la hegemonía financiera 
del mundo; con la potencia económica ha crecido la voraci
dad de su casta privilegiada, presionando más y más la po
lítica en sentido imperialista, hasta convertir al gobierno en 
instrumento de sindicatos sin otros principios que captar 
fuentes de riqueza y especular sobre el trabajo de la huma
nidad, esclavizada ya por una férrea bancocracia sin patria 
y sin moral. En las clases dirigentes del gran Estado ha cre
cido, al mismo tiempo, el sentimiento de expansión y de 
conquista, a punto de que el clásico “América para los ame
ricanos” no significa ya otra cosa que reserva de “América 
— nuestra América Latina—  para los norteamericanos” .

Adviértase bien que consignamos hechos, sin calificar des
pectivamente a sus autores. No es burlándose de los nortea
mericanos, ni injuriándolos, ni mofándose de ellos, como se 
pueden plantear y resolver los problemas que hoy son vita
les para la América Latina. El peligro de Estados Unidos 
no proviene de su inferioridad sino de su superioridad; es 
temible porque es grande, rico y emprendedor. Lo que nos 
interesa es saber si hay posibilidad de equilibrar su poderío, 
en la medida necesaria para salvar nuestra independencia 
política y la soberanía de nuestras nacionalidades.

La hora nos parece grave. Ha llegado el momento de re
solver si debemos dar un ¡no! decisivo al panamericanismo 
y a la doctrina de Monroe, que al desprenderse de su primi
tiva ambigüedad se nos presentan hoy como instrumentos de 
engaño esgrimidos por el partido imperialista que sirve en el 
gobierno los intereses del capitalismo.

Si durante el siglo pasado pudo parecer la doctrina de 
Monroe una garantía para el “principio de las nacionalida
des” contra el “derecho de intervención”, hoy advertimos 
que esa doctrina, en su interpretación actual, expresa el 
“derecho de intervención” de los Estados Unidos contra el 
“principio de las nacionalidades" latinoamericanas. De hipo
tética garantía se ha convertido en peligro efectivo.

Llamamos hipotética su garantía en el pasado; los hechos 
lo prueban. ¿Impusieron los norteamericanos la doctrina de
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Monroe en 1833, cuando Inglaterra ocupó las Islas Malvi
nas, pertenecientes a la Argentina? ¿La impusieron en 1838 
cuando la escuadra francesa bombardeó el castillo de San 
Juan de Ulúa? ¿La impusieron en los siguientes años, cuan
do el almirante Leblanc bloqueó los puertos del Río de la 
Plata? ¿Y en 1861, cuando España reconquistó a Santo Do
mingo? ¿Y en 1864, cuando Napoleón III fundó en México 
el Imperio de Maximiliano de Austria? ¿Y en 1866, cuando 
España bloqueó los puertos del Pacífico? ¿Y cien veces 
más, cuando con el pretexto de cobrar deudas o proteger 
súbditos las naciones europeas cometían compulsiones y vio
lencias sobre nuestras repúblicas, como en el caso, justamen
te notorio a los argentinos, de Venezuela?

Esa equívoca doctrina, que nunca logró imponerse contra 
las Intervenciones europeas, ha tenido al fin por función ase
gurar la exclusividad de las intervenciones norteamericanas. 
Parecía la llave de nuestra pasada independencia y resultó 
Ia ganzúa de nuestra futura conquista; el hábil llavero fingió 
cuidarnos cien años, lo mejor que pudo, pero no para noso
t ros ,  si no pata él.

Así nos lo sugiere la reciente política imperialista nortea- 
mericana, que ha seguido una trayectoria alarmante para 
toda la América Latina. Desde la guerra con España se 
posesionó de Puerto Rico e impuso a la independencia de 
Cuba las condiciones vejatorias de la vergonzosa Enmienda 
Platt. No tardó mucho en amputar a Colombia el istmo que 
le permitiría u n ir por Panamá sus costas del Atlántico y del 
Pacífico. Intervino luego en Nicaragua para asegurarse la 
posible vía de otro canal interoceánico. Atentó contra la so
beranía de México, con la infeliz aventura de Veracruz. Se 
posesionó militarmente de Haití, con pretextos pueriles. Po
co después realizó la ocupación vergonzosa de Santo Do
mingo, alegando el habitual pretexto de pacificar el país y 
arreglar sus finanzas.

Desde ese momento la locura del partido imperialista pa
rece desatarse. La injerencia norteamericana en la política 
de México, Cuba y Centro América tórnase descarada. Quie
re ejercitar el derecho de intervención y lo aplica de hecho, 
unas veces corrompiendo a los políticos con el oro de los 
empréstitos, otras injuriando a los pueblos con el impudor 
de las expediciones militares.

Ayer no más, hoy mismo, obstruye y disuelve la Federa-
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ción Centroamericana, sabiendo que todas las presas son fá
ciles de devorar si se dividen en bocados pequeños. Ayer 
no más, hoy mismo, se niega a reconocer el gobierno cons
titucional de México, si antes no le firma tratados que im
plican privilegios para un capitalismo extranjero en detri
mento de los intereses nacionales. Ayer no más, hoy mismo, 
inflige a Cuba la nueva afrenta de imponerle como interven
tor tutelar al general Crowder.

Leo, señores, la consabida objeción en muchos rostros: 
Panamá es el límite natural de la expansión y allí se deten
drá el imperialismo capitalista. Muchos, en verdad, lo hemos 
creído así hasta hace pocos años; debemos confesarlo, aunque 
este sentimiento de egoísmo colectivo no sea muy honroso 
para nosotros. Las naciones más distantes, Brasil, Uruguay, 
Argentina y Chile, creíanse a cubierto de las garras del águi
la, confiando en que la zona tórrida sería un freno a su 
vuelo.

Algunos, últimamente, hemos advertido que estábamos 
equivocados. Sabemos ya que sus voraces tentáculos se ex
tienden por el Pacífico y por el Atlántico, con miras a ase
gurar el contralor financiero, directo o indirecto, sobre va
rias naciones del Sur. Sabemos también — pese a la diploma
cia secreta—  de vagas negociaciones sobre las G u y an as . Sa
bemos que algunos gobiernos — que no nombramos para no 
lastimar susceptibilidades—  viven bajo una tutoría de he
cho, muy próxima a la ignominia sancionada de derecho en 
la Enmienda Platt. Sabemos que ciertos empréstitos recien
tes contienen cláusulas que aseguran un contralor financiero 
e implican en alguna medida el derecho de intervención. Y, 
en fin, sabemos que en los últimos años la filtración nortea
mericana se hace sentir con intensidad creciente en todos 
los engranajes políticos, económicos y sociales de la Amé
rica del Sur.

¿Dudaremos todavía? ¿Seguiremos creyendo ingenuamen
te que la ambición imperialista terminará en Panamá? Ciegos 
seríamos si no advirtiéramos que los países del Sur estamos 
en la primera fase de la conquista, tal como antes se produjo 
en los países del Norte, que sienten ya el talón de la se
gunda.

Hace pocas semanas, un ilustre amigo dominicano, Max 
Henríquez Ureña, fijó en pocas líneas el “sistema” general 
de la conquista. “El capitalismo norteamericano, amo y se
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ñor de su país, y director de las conciencias de los más al
tos políticos en aquella nación envilecida por el mucho oro 
que posee, quiere especular con menos riesgo o con más 
seguridades en la fértil zona tropical; quiere garantizar, sin 
dudas y sin temor, la inversión de su dinero; quiere adqui
rir, protegido por el poder público, tierras baratas con títulos 
dudosos; quiere llevar peones baratos donde no los haya, 
aunque representen un peligro en el orden de la inmigración 
y perjudiquen al trabajador nativo. Para conseguirlo, azuza 
a su gobierno, que es su esclavo; y el plan, tantas veces 
puesto en práctica, es el de ofrecer, con vivas protestas de 
amistad, un empréstito al pueblo pequeño que se ha entram
pado por la inexperiencia o la torpeza de sus gobernantes; 
y puesto ese primer eslabón de la cadena, cuando, por causa 
de esa hipoteca del porvenir nacional, reaparece el estado 
de insolvencia del tesoro público, se ofrece otro empréstito, 
pero se exigen mayores garantías, y empréstitos tras emprés
titos, en el momento de crisis más aguda, se toman en pren
da las aduanas de la nación endeudada. Tras esa garantía, 
viene la fiscalización económica de todos los resortes de pro
ducción que tiene el gobierno deudor; y tras la dirección ple
na y absoluta de la vida económica, o simultáneamente con 
ella, surge la injerencia política directa y dictatorial, y la 
medida final es el control del ejército nacional, o el estable
cimiento de tropas norteamericanas en el territorio de esa 
suerte dominado y explotado. Esa es la obra codiciosa del 
capitalismo expansionista que tiene alquiladas, para obedecer 
sus designios, la conciencia y la voluntad de los estadistas 
que preconizan la “diplomacia del dólar”.

Estas palabras contienen una advertencia seria: el peligro 
no comienza en la anexión, como en Puerto Rico, ni en la in
tervención, como en Cuba, ni en la expedición militar, como 
en México, ni en el pupilaje, como en Nicaragua, ni en la 
secesión territorial, como en Colombia, ni en la ocupación 
armada, como en Haití, ni en la compra, como en las Gu
yanas. El peligro, en su primera fase, comienza en la hipo
teca progresiva de la independencia nacional mediante em
préstitos destinados a renovarse y aumentarse sin cesar, en 
condiciones cada vez más deprimentes para la soberanía de 
los aceptantes. El apóstol cubano José Martí advirtió hace 
tiempo lo que hoy repite con voz conmovida el eminente 
Enrique José Varona: guardémonos de que la cooperación 
de amigos poderosos pueda transformarse en un protectora
do que sea un puente hacia la servidumbre.
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¿No dijo Wilson, para conquistar nuestras simpatías, du
rante la guerra, que se respetaría el derecho de las pequeñas 
nacionalidades y que todos los pueblos serían libres de darse 
el gobierno que mejor les pareciera? ¿Dónde están sus prin
cipios? ¿Cómo los ha aplicado su propio país? ¿En Cuba, 
interviniendo en su política? ¿En México, desconociendo al 
gobierno que los mexicanos creen mejor? ¿En Santo Do
mingo, sustituyendo el gobierno propio por comisionados mi
litares, y ofreciendo retirarse de la isla a condición de im
poner antes tratados indecorosos? ¿Y adonde irá a parar 
nuestra independencia nacional — la de todos—  si cada nue
vo empréstito contiene cláusulas que aumentan el contralor 
financiero y político del prestamista?

Y bien, señores: sea cual fuere la ideología que profesa
mos en materia política, sean cuales fueren nuestras concep
ciones sobre el régimen económico más conveniente para 
aumentar la justicia social en nuestros pueblos, sentimos vi
goroso y pujante el amor a la libre nacionalidad cuando pen
samos en el peligro de perderla, ante la amenaza de un im
perialismo extranjero. Aun los idealistas más radicales sa
ben exaltar sus corazones y armar su brazo cuando ejércitos 
de extraños y bandas de mercenarios golpean a las puertas 
del hogar común, como con bella heroicidad lo ha demostra
do ayer el pueblo de Rusia contra las intervenciones arma
das por los prestamistas franceses, como acaba de mostrarlo 
el pueblo de Turquía contra las in te rv e n c io n es  armadas 
por el capitalismo imperialista inglés, y, ¿por qué no de
cirlo? como estuvo dispuesto a mostrarlo el pueblo de Mé
xico cuando la insensata ocupación de Veracruz.

Se trata, para los pueblos de la América Latina, de un 
caso de verdadera y simple defensa nacional, aunque a me
nudo lo ignoren u oculten muchos de sus gobernantes. El 
capitalismo norteamericano quiere captar las fuentes de nues
tras riquezas nacionales y asegurarse su contralor, con de
recho de intervención para proteger los capitales que radica 
y garantizar los intereses de los prestamistas. Es ilusorio, 
que, entretanto, nos dejen una independencia política, cada 
vez más nominal. Mientras un Estado extranjero tenga, ex
presa o subrepticiamente, el derecho de intervención, la in
dependencia política no es efectiva; mientras se niegue a re
conocer todo gobierno que no secunde su política de privile
gio y de absorción, atenta contra la soberanía nacional; mien
tras no demuestre con hechos que renuncia a semejante 
política, no puede ser mirado como un país amigo.
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Digamos, aunque a muchos parecerá innecesario, que las 
palabras precedentes han sido largamente ponderadas, es
perando una ocasión propicia para tomar, formar y servir de 
fundamento a las que van a seguirlas. Son palabras compro
metedoras, ciertamente, aunque no tengan más valor que 
la autoridad moral del que las pronuncia, libre, felizmente, 
de la cautelosa tartamudez a que suele ajustarse el conven
cionalismo diplomático.

Creemos que nuestras nacionalidades están frente a un 
dilema de hierro. O entregarse sumisos y alabar la Unión 
Panamericana (América para los norteamericanos), o pre
pararse en común a defender su independencia, echando las 
bases de una Unión Latino Americano (América Latina pa
ra los latinoamericanos). Sabemos que esta segunda tarea 
es larga y difícil, pues ya tienen muy grandes intereses 
creados a la sombra de poderosos sindicatos financieros. 
Desalentarse de antemano por la magnitud de la empresa, 
equivale a rendirse; ya está vencido el que se considera ven
cido. Confiar en que la distancia será una defensa natural, 
importa colocar el peligro en un plazo menos próximo y re
petir el cínico “ ¡Después de mi, el diluvio! ” Suponer que la 
mayor importancia política implicaría una inmunidad para 
ciertas naciones, significa olvidar que México, tiene por su 
población y riquezas naturales, un puesto preeminente en 
la América Latina, sin que ello aleje la ambición del capi
talismo imperialista. ¿Quién podría asegurar que el trigo y 
la carne, el petróleo y el azúcar, el tabaco y el café, no re
sultan enemigos naturales de nuestra independencia futura, 
en tanta mayor proporción cuanto más nos ilusione su abun
dancia?

¿Dónde se monopolizan y dirigen los mercados del mun
do? ¿Dónde fueron a descansar, durante la gran guerra, to
dos los títulos de las grandes empresas industriales, ferrovia
rias y comerciales que el capital europeo había acometido 
en la América Latina? ¿Dónde está el prestamista único a 
quien rinden pleitesía los gobiernos, cada vez que hace cri
sis su imprevisión financiera o administrativa? Por esos ca
minos, en que todos andan, cual más cual menos, se marchan 
a la mengua progresiva de la soberanía nacional y se afianza 
el contralor norteamericano y el derecho de intervención. No 
obrará de igual manera para todos, pues más difícil es opri
mir a los grandes y a los distantes; pero vendrá más tarde 
o bajo otras formas: Cuba no fue anexada cuando Puerto 
Rico, ni México intervenido como Santo Domingo. Lo se
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guro, creámoslo firmemente, es que vendrá para todos si no 
ponemos en acción ciertas fuerzas morales que todavía nos 
permitirán resistir.

¡Las fuerzas morales! He ahí el capital invencible que aún 
puede poner un freno en el mundo a la inmoralidad de los 
capitalismos imperialistas. Las fuerzas morales existen, pue
den multiplicarse, crecer en los pueblos, formar una nueva 
conciencia colectiva, mover enteras voluntades nacionales. 
Sólo esas fuerzas pueden presionar la política de un país 
e imponer normas de conducta a los gobernantes despreve
nidos o acomodaticios. Pues, hay que decirlo también, mien
tras no exista una conciencia social bien consolidada en los 
pueblos, no hay mucho que esperar de la acción oficial de 
los gobiernos, fácilmente extraviable en los conciliábulos de 
la diplomacia secreta.

Las fuerzas morales deben actuar en el sentido de una 
progresiva compenetración de los pueblos latinoamericanos, 
que sirva de premisa a una futura confederación política y 
económica, capaz de resistir conjuntamente las coacciones 
de cualquier imperialismo extranjero. La resistencia que no 
puede oponer hoy ninguna nación aislada, sería posible si 
todas estuviesen confederadas.

El viejo plan, esencialmente político, de confederar direc
tamente los gobiernos, parece actualmente irrealizable, pues 
la mayoría de ellos está subordinada a la voluntad de los 
norteamericanos, que son sus prestamistas. Hay que dirigir
se primero a los pueblos y formar en ellos una nueva con
ciencia nacional, ensanchando el concepto y el sentimiento 
de patria, haciéndolo continental, pues así como el municipio 
se extendió a la provincia, y de la provincia al estado polí
tico, legítimo sería que alentado por necesidades vitales se 
extendiera a una confederación de pueblos en que cada uno 
pudiera acentuar y desenvolver sus características propias, 
dentro de la cooperación y la solidaridad comunes.

Esta labor, que no pueden iniciar los gobiernos deudores 
sin que les corte el crédito el gobierno acreedor, podría ser 
la misión de la juventud latino americana. ¿Qué considera
ciones diplomáticas impedirían que los intelectuales más re
presentativos de varios países iniciaran un movimiento de 
resistencia moral a la expansión imperialista? No olvidemos 
que muy nobles y previsores gritos de alarma, lanzados por 
distinguidos escritores, no han tenido eco ni continuidad por
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falta de cohesión. ¿No podría aprovecharse la experiencia y 
dar organización a tanto esfuerzo que se esteriliza por el ais
lamiento?

Formada la opinión pública, hecha “la revolución en los 
espíritus” como hoy suele decirse con frase feliz, sería posi
ble que los pueblos presionaran a los gobiernos y los forza
ran a la creación sucesiva de entidades jurídicas, económicas 
e intelectuales de carácter continental, que sirvieran de sóli
dos cimientos para una ulterior confederación.

No sería difícil fijar las orientaciones cardinales de la ac
ción conjunta preliminar. Un Alto Tribunal Latino America
no para resolver los problemas políticos pendientes entre las 
partes contratantes; un Supremo Consejo Económico para 
regular la cooperación en la producción y el intercambio; 
resistencia colectiva a todo lo que implique un derecho de 
intervención de potencias extranjeras; extinción gradual de 
los empréstitos que hipotecan la independencia de los pue
blos. Y a todo ello, inobjetable como aspiración internacio
nal, coronarlo en el orden interno con un generoso progra
ma de renovación política, ética y social, cuyas grandes lí
neas se dibujan en la obra constructiva de la nueva genera
ción mexicana, con las variantes necesarias en cada región 
o nacionalidad.

¿Convendría para la propaganda de estas ideas fundar or
ganismos en todos los países y ciudades, federados en una 
Unión Latino Americana, con miras de suplir a la Unión 
Panamericana de Washington? Formulo esta pregunta sin ig
norar las dificultades de la respuesta. Sería necesario, en pri
me término, que ese organismo no fuese una institución ofi
cial ni dependiente de los gobiernos, pues ello le quitaría to
da libertad de acción y le restaría eficacia. En segundo tér
mino, la iniciativa debiera partir de los países más interesa
dos, México, Cuba, Centro América y los demás de la zona 
de mayor influencia norteamericana.

Amigo Vasconcelos:

Si un pensamiento de esta índole llegara a formularse en 
México, podéis asegurar a vuestros compañeros de ideales 
que hallará eco en nuestro país, pues tiene ciudadanos tan 
celosos como ellos de la independencia nacional, tan amigos 
como ellos de perfeccionar el federalismo político y como
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ellos tan amantes de toda renovación que acerque las ins
tituciones a los modernos ideales de justicia social.
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